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En Brasil es necesario un amplio frente nacional, popular y democrático
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En Brasil, por desgracia, vivimos una situación esquizofrénica. Hay que defender el gobierno de la presidente Dilma ante algunos de los ataques más virulentos que se hayan visto, y que recuerdan la campaña lacerdista de 1954 contra Vargas [de Carlos Lacerda, periodista y político de derecha brasilero en las décadas de 50 y 60]. Pero al mismo tiempo no se puede negar que el gobierno sucumbe ante el modelo hegemónico en nombre de una gobernabilidad contradictoria, en una alianza con partidos fisiológicos, especialmente el PMDB, que más que aliado es chantajista [los brasileros han inventado la apelación “fisiológico”, en política, para referirse a los partidos que medran con la corrupción y el arribismo]. 

En los dos gobiernos Lula y en el primero de Dilma hubo avances incuestionables con programas de sociales de inclusión. La Bolsa Familia sacó del pantano de la pobreza cerca de cuarenta millones de brasileros. Programas como Luz para todos, Más médicos y otros, amplían la participación social y económica de los sectores los sectores bajos. Pero esas políticas están llegando a su agotamiento. Es necesario pasar de políticas compensatorias a políticas redistributivas. Y eso contraría los intereses aparentemente innegociables del capital financiero. El gobierno de Dilma cedió, entregando la política económica a Joaquim Levy, heraldo del modelo dominante, en las antípodas de su homólogo griego, el valiente Yanis Varoufakis. El “mercado”, o sea la articulación del capital financiero especulativo, respira aliviado y amenaza si Levy es apartado.

Mirando adelante
Y entonces, ¿qué clase de gobierno es este? Tarso Genro, uno de los analistas políticos más lúcidos sugiere mirar más adelante. Además, ya durante el escándalo del llamado “mensalâo” [en 2005, primer gobierno Lula: pago de ‘mensualidades’ a diputados para apoyar la política oficial], como presidente interino del PT, propuso la refundación del partido por la vuelta a los orígenes. O sea, nuevo sindicalismo, movimientos sociales y movimientos pastorales de la Iglesia Católica, sectores de la izquierda política durante el régimen militar con figuras del nivel de Mario Pedrosa, Florestan Fernandes o Antonio Cândido. Tarso perdió la presidencia y fue apartado por el sector aparatista del partido. Ahora propone un amplio frente, nacional y popular, con una “salida por la izquierda”.
Salir por la izquierda
Esto nos lleva a volver a pensar en el significado de izquierda: ¿ser de izquierda será tener una doctrina que se desliza hacia una ideología de tesis dogmáticas predeterminadas, o será partir de posiciones enraizadas en la realidad? He recordado que Marx, en eso nada “marxista”, partía en el análisis político de la crítica a las posiciones concretas de los partidos de su tiempo (Programas de Gotha, de Erfurt). Para él, había que subir desde el mundo abstracto de las ideas para lo concreto de la praxis y de los programas. Una salida por la izquierda es una posición estratégica que hay que construir a medio plazo, con posiciones plurales, a partir de desafíos concretos.

Alianza contra las desigualdades
En el caso de Brasil hay desafíos que ya suponen dos movimientos tácticos inmediatos. El primero es la lucha contra una ortodoxia dominante que prioriza las exigencias del capital financiero especulativo sobre las necesidades de la ciudadanía. Una alianza en esa dirección deberá imponer la urgencia de luchas contra las desigualdades en una de las sociedades más desiguales del mundo. Ha habido mejorías incuestionables, como ya se ha dicho, pero persisten aún grandes diferencias entre los sectores con rentas bajas y los más ricos.

Actualmente las medidas económicas y las políticas públicas de un programa ortodoxo, tienden a castigar a los más pobres a través de ajustes y rebajas salariales. Con una drástica reforma tributaria, se están imponiendo varias medidas que en proporción penalizan más a las clases más pobres. Debería haber un sistema tributario más progresivo y distributivo. El impuesto a la renta recae básicamente sobre los sectores medios y asalariados. Habría que gravar a las grandes fortunas, tarea difícil.

Comparadas con los gastos de las políticas de inclusión social, las ganancias de los bancos han sido enormes. En un momento de desaceleración de la economía, están teniendo lucros crecientes de un año para otro. Los cuatro mayores bancos tuvieron una ganancia de 20.550 millones de dólares USA en 2013, mayor que el PIB estimado de 83 países. Según el analista de una agencia calificadora de riesgo (Austin Rating), la nota de Brasil fue mejorada por ello, e indicó eufórico“, que los bancos tuvieron un lucro enorme en 2014 y van a tenerlo mayor en 2015”. Dilma está preparando una medida que aumenta la contribución social de los bancos sobre sus ganancias líquidas de un 15 a un 20%, recaudando cerca de 4 mil millones de reales al año. Pero es poco todavía.

Alianza por la soberanía nacional
Pero hay una segunda acción táctica con luchas urgentes. Tenemos la necesidad de pasar de lo social a lo nacional. Allí habría una alianza más amplia y urgente que la de las izquierdas. Mi generación vivió intensamente los tiempos de la construcción de la nación, de Vargas a Kubitschek. Con una bandera: “el petróleo es nuestro”. En eso confluían sectores políticos de diferentes horizontes y el mismo Club Militar se dividía en nacionalistas y “entreguistas”. El movimiento nacionalista se impuso y en 1953 fue aprobada la ley 2004 que creó el monopolio estatal. La Petrobras iba a convertirse en una de las empresas más ricas y exitosas a nivel mundial, la novena entre las petroleras.

Hay que señalar que lo determinante en la creación de Petrobras fue la enorme movilización de la sociedad civil por el monopolio estatal. El camino en la cima de la sociedad política reflejó el trabajo en las bases de la sociedad. Es lo que se espera ahora ante la ofensiva actual contra Petrobras y el pre-sal, petróleo descubierto en las aguas profundas del océano.

Durante el gobierno de Fernando Henrique Cardoso, en 1997, una ley rompió el monopolio y abrió las actividades petroleras a un  régimen de concesiones. Pero más adelante, durante el gobierno de Lula, se descubrió la potencialidad enorme de ese pre-sal. Entonces, por la ley 12.351 de 2010, el Estado pasó a ser el operador único en esa área, aunque abierto a un régimen de coparticipación operacional con las empresas.

Y se produce una enorme presión para entregar el pre-sal en un régimen de concesiones. Los intereses del gran capital están ávidos de entrar en un loteo apetitoso. Pensando en el lema de los años 50, hoy podríamos decir: “el pre-sal es nuestro”.
Para que los intereses del gran capital consiguieran hoy resultados entreguistas, había que sangrar a Petrobras. Y a ello contribuyeron criminalmente las mafias que dentro de ella, como en tantas otras compañías, hicieron negociados enormes. “Nunca hubo una corrupción como la actual”, proclama doctoralmente Fernando Henrique. La verdad es que ese robo existió también en su propio gobierno y viene de más atrás. La diferencia es que ahora hay libertad para investigar y denunciar. Por primera vez aparecen también los grandes corruptores de las mayores firmas contratistas. 

Las denuncias alarmistas y selectivas esconden datos reales de Petrobras. Así, la producción de las cuencas de Campos y Santos, anunciada el 12 de mayo, llegó ahora a la marca de 800 mil barriles por día. Si los fraudes y sobre facturaciones dañaron a Petrobras en cerca de 6 mil millones de reales en 2014, los resultados del primer trimestre de 2015 indican que obtuvo un lucro líquido de 5.300 millones, 76% mayor al de 2014. Petrobras cerró el primer trimestre de este año con 68.200 millones en caja. Las cifras son enormes y muestran la dimensión de la empresa que resiste a la terrible corrupción. Estaba en el décimo lugar de la lista Forbes de las grandes empresas internacionales en 2012, aunque ha caído al puesto 30 por la crisis de estos años. Con la producción del pre-sal y la profilaxis interna que está extirpando los desvíos y crímenes, volverá a mejores posiciones.

Para resumir
Resumiendo: a medio plazo está el proyecto estratégico de la construcción de una alianza de las izquierdas, como propone Tarso Genro. Pero como banderas tácticas inmediatas hay una muy clara, la lucha contra la escandalosa desigualdad con una valiente política redistributiva. Y sería necesaria otra alianza táctica, todavía más amplia, defensa de la nación, contra los intereses colonizadores del gran capital especulativo globalizado. La ejemplaridad se situaría en torno a Petrobras.

Brasil tiene un gran futuro, si se enfrentan con coraje y eficacia los desafíos estratégicos y tácticos. Por eso, el gran sujeto principal no serán los políticos y los partidos, sino el dinamismo de una ciudadanía activa, a cuyo servicio deben estar ellos. A partir de carencias concretas en salud, educación, vivienda, transportes o seguridad, con luchas particulares contra todo tipo de discriminaciones, con el dinamismo de la juventud rebelde y la capacidad de indignación, desde el fondo de la sociedad está creciendo la fuerza para encontrar nuevas formas de compromisos societarios y políticos.
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